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Queridos hermanos y hermanas. Hoy 
deseo compartir con ustedes algunas 
reflexiones sobre el Viaje Apostólico a 
Francia que he realizado en los días 
pasados. Lo vivido ha sido un gran don 
para mí y para el Pueblo de Dios que 
peregrina en ese país. Agradezco a todos 

los que lo han hecho posible: a las autoridades civiles y eclesiásticas, y a tantas 
personas que se han sumado a cada uno de los eventos y han salido a las calles 
a encontrarse con el Papa y a manifestar la alegría de la fe. 
 

Quisiera resumir mis vivencias en un único gran símbolo: la Catedral de Notre-
Dame de París. Un templo, destruido hace siete años por un incendio, hoy es 
signo de renacimiento. Precisamente Notre-Dame, con el drama que ha vivido, 
puede iluminar simbólicamente todo este Viaje apostólico, ofreciendo una 
clave de lectura que resumiría en una palabra: renacimiento. Esta es una 
imagen de la Iglesia edificada con piedras vivas, es decir, de personas que aman 
a Jesús porque han sido amadas por Él y desean anunciar ese amor a todos, 
“para que el mundo tenga vida”. Son palabras de Jesús, que resumen toda su 
misión de salvación y que, durante el Viaje, expresaban en plenitud el sentido 
evangélico de cada encuentro. Ahora, estas expresan nuestra oración, al pedir 
a Dios que este evento de gracia dé frutos abundantes y duraderos. Esta es la 
reconstrucción de la Iglesia que sólo Dios puede llevar a cabo. 

 

El evento culminante de mi visita a la capital fue la Misa en la Place de la 
Concorde. Allí, la señal del renacimiento apareció de modo sorprendente: la 
asamblea litúrgica, que reunía a sacerdotes, el coro y una notable multitud en 
la vasta plaza, se extendía por toda la Avenue des Champs Élysées hasta el Arco 
del Triunfo y más allá. ¡Gracias a todos! 

 

Palabras del Papa León XIV 
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PALABRA DE DIOS 

Lectura del Libro del Eclesiástico (50, 1-3. 7) 

Este es aquel que en su tiempo se reparó el templo, en sus días se afianzó el santuario. En su 
tiempo cavaron la cisterna y un pozo de agua abundante. Protegió a su pueblo del saqueo y 
fortificó a la ciudad para el asedio. Qué majestuoso cuando salía de la tienda asomando 
detrás de las cortinas; como estrella luciente entre nubes, como luna llena en día de fiesta, 
como sol refulgente sobre el templo real, así brilló él en el templo de Dios. 
 

Salmo 15, 1-2a. 5. 7-8. 11 

R/. El Señor es el lote de mi heredad. 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú eres mi bien». El Señor es el 
lote de mi heredad y mi copa. R/. 

Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de noche me instruye internamente. Tengo 
siempre presente al Señor, con él a mi derecha no vacilaré. R/. 

Me enseñarás el sendero de la vida; me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría perpetua 
a tu derecha. R/. 

 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas (6, 14-18) 

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, en la 
cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que cuenta no es 
circuncisión o incircuncisión, sino criatura nueva. La paz y la misericordia de Dios vengan 
sobre todos los que se ajustan a esta norma; también sobre Israel. En adelante, que nadie 
me venga con molestias, porque yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo está con vuestro espíritu, hermanos. Amén. 

 

Lectura del Evangelio según San Mateo (11, 25-30) 

En aquel tiempo, Jesús exclamó: «Te doy gracias, Padre, Señor 
de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios 
y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, 
así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre 
sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a 
mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. 
Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque 
mi yugo es llevadero y mi carga ligera».



¿Quieres mantenerte informado? 
¿Te interesa recibir las novedades de la Parroquia por e‐mail y 

por whatsapp? 
 

Déjanos tus datos en buzonsugerenciasrosario@gmail.com 
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